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60cial; 
Miembros Integrarites de la Comi¡¡ión Nacional de Desarrollo Social. 
PRESENTES. 

Por medio de la presente, manifiesto r'ni voluntad de ser considerado como 
candidato a integrar el Consejo Nacional de Evaluación de la Polftica de Desarrollo 
Social (Coneval), en calidad d¡;¡ investigador académico. 
la motivElclón de esta solicitud no sólo es de carácter personal, sino también de 
índoJ¡;¡ profesional: como aéadémico, mi carrera se ha desarrollado durante más de 
dosd~cadas, precisamente, en las dos áreas que fundamentan el quehacer del 
Coneval: la evaluación de los programas orientadOs ar desarrollo social y la 
medición de la pobreza. En este sentido, la convocatoria a integrar el Consejo 
representa una oportunidad para avanzar en la dirección que ha guiado mi aotividad 
profesional. 
El Coneval sintetiza en una frase la importancia de la evaluación y de la medición 
de la pobreza: "lo qua se mide se puede mejor". A diferencia da otras expe.riencias 
nacionales, donde la política social es más dlversificada y se preocupa por otros 
aspectos del desarrollo social y humano, la magnitud y - especialm~rite - la 
perslsténcia de la pobreza en México han hecho de su combate el eje rector y cuasi
monopófico de la polftica social. El giro. sin duda. ha sido atinado. Sin embargo, 
cuando ocurrió, debió de ser acompañado por una medición dé la pobreza que 
debería llenar, al menos, dos reqUisitos: al aproximar acertadamente la dimensión 
del fenómeno; y b), tener el consenso suñciente para ser aceptada no sólo por los 
grupos involucrados en el estudio y lucha contra a la pobreza, sino también por la 
sociedad en su coAjunto. . . 
La medición atinada y consensuada de la pobreza es clave no solo para marcar el 
punto de arranque, ¡¡ino también para detectar los eventuales progresos, retrocesos 
o inocuidades de los programas sociales orientados a su. combate. Es esta 
necesidad de monitorear su Gomportamíento la que ha realzado la evaruacíón de la 
poIrtica social hasta ubicaria a un primer plano. Así se ha convertido en un 
instrumento indispensable para la mejora continua de esa polftica. La medición ha 
unido el objetivo general y estrategias particulares de una forma coherente, hasta 
conformar una unidad técnicamente indisoluble. 
La Importancia de la evaluación también se. hechó sentir en otros dos ámbitos: el de. 
la población objetivo . y el dimensional. Aún cuando prevalece la medición 
unidimensional, centrada en el contraste entre ingreso y líneas de la pobrez.a, los 
resultados de este ejercicio permiten dirigir los esfu.erzos hacia zonas geográficas 
donde la íncidencia · es mayor y hacia núcloos de población que efectivamente 
padecen la pobreza. Es decir, posibilita la focalización espacial y social de la 
población objetivo. De esta forma, se maximiza el costo-efectividad de las acciones 
y recursos gubernamentales. La evaluación juega un papel fundamental, en la 
medida en que permite déterminar si Jos beneficiarios de ambo$ conjuntos son - o 
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no- miembros de esa población objetivo y, por esta vía, contribuye a la corrección 
periódica de la mira y de las estrategias de la política social. 
El surgimiento de la medición multidimenSional d~ la pobreza ha abonado otro 
ingrediente nodal a la importancia de la evaluación: el eXamen de la gama de 
carencias que, en buena medtda, contribuyen a explicar la pobreza, su persistencia 
y Su transmisión intergeneracional. La incorporación de otras dimensiones, 
adicionales al ingreso, tiene dos efectos importantes sobre la polltica social. El . 
primero es una mejor comprensión del fenómeno: por un lado, permite ubicar el 
conjunto eje carencias torales que se manifiestan en la vida de los pobres; y, por el 
otro, amplía las posibilidades analfticas, en ia medida en que invita a la inspección 
dI') $I,IS interacciones. 
El segundo efecto es un giro en la perspectiva con la que se aborda el fenómeno: 
se ;;¡bandona el monopolio de la diada ingreso-crecimiento, para acercarse al 
espíritu de lé estrategia de combate a la pobreza que ha concitado más aceptación: 
el enfoque capacidades-desarrollo, iniciado por Sen, e impulsado por el Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). La nueva visión insiste en 
considerar el il'lgreso (y su generador: el crecimiento económico) como un 
instrumento, cuya efectividad depende de las capacidades para traduoirfo en 
bienestar. De esta forma se detectan las carenciaS sociales que impiden la 
confíguración de capacidades de los individuos para eScoger y desarrollar un 
proyecto dé vida que consideran digno de set vivido; (es decir, que anulan su 
libertad). En este sentido, la medición multidimensional constituye un expediente 
invaluable para orientar la acciór'l de la política social hacia áreas de la .vida 
Individual y s,ocial que inciden de forma efectiva en la pobri9za. 
La evaluación se ha visto beneficiado de este nuevo enfoque, porque: a) analiza y 
determina si los. programas se orientan - o no. _. hac4;llas carencias relevantes 
para existencia y persistencia de la pobreza; y b), mide el gradQ en que - de ser el 
caso - esas carencias son subsanadas por las acciones gllbemamentalé$, 
expllcitamente orierttad.as a la lucha contra la pobreta o que, colateralmente, la 
condicionan o la potencian. 
Los dos aspectos han dado lugar a dos grandes grupos de metodologías y técnicas 
de evaluación: e( que aglutina las dimensiones de diseño, desempefioy resultados; 
y el que se concentra en el impacto de los programas públicos. La difusión del marco 
lógico y de la matri~ de indicadores avanza aceleradamente desde hace unos años. 
En el caso de México, tanto a nivel federal como local. Su uso para el <llseñoy 
evaluación del desempeño de los programas sociales penetró en una buena parte 
de la gestión gubernamental; prObablemente, debido a la influencia de la Secretaría 
de Hacienda y del Coneval. 
No ha sucedido lo mismo con la evaluación de impacto, que al final de cuentas 
representa la verdadera "prueba del fuego" de la poJitlca social. De nada sirve 
construir imponentes hospitales y dotarlos de los mejores equipbs, enfermeras y 
médiéos, si - .. al final ~ los pacientes se mueren o no se alivian. El quehacer se 
vuelve estéril. Durante mucho tiempo, los informes reportaban eso: acciones y 
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resultados (procjuctos); no, impactos. Cuando Ravallionl, 8ourguignon2 y .otros 
llamaron la atenciórt sobre la necesidad de medirlos, el llamado fue bien y 
ampITamente acogido. Sin embargo, pronto surgieron los problemas derivados de 
las dificultades técnicas del ejercicio. La evaluación de impacto debra estimar el 
efecto que, sobre el bienestar de un beneficiario, podría ser atribuido de forma 
exclusiva al prcigráma $n cuestión, y no a otra acción o circunstancia concomitante. 
Para ellá se necesitaba cohtar con un grupo de control Y otro de beneficiarios, como 
lo requieren los ejerciCios cvasi-experimentales3• La técnica para asegurar la 
similitud inicial entre ambos (propensity scote matching) es sofisticada, y ha estado 
fuera de la comprensión de la mayorra de los ejecutores de polltica y de los ámbitos 
académicos: a pasar de que la semejanza es indispensable para determinar las 
diferencias evolutivas atrlbuibles solamente al tratamiento ini¡olucrado en los 
programas. 
Ello ha confinado la capacidad para realizar este tipo de evah.¡aciories a un grupo 
muy reducido de personas. Sin duda, esto representa un reto de la mayor 
Importahcia para el aVance de la evaluación. 
Otro proviene del actual contexto político. Aunque con diferencias de grado, ambos 
tipos de evaluación reclaman el uso privilegiado de técnicas y metodologías 
rigurosas. Pero en el aclu?1 gobierno mexicano impera cada vez más la 
desconfianza hacia la técnica y el. peso que ha registr&do en la gestión de las 
polfticas públicas. Por algún mecanismo ideológico poco claro, se ha instalado la 
incapacidad para distingl,Jir entre las aportaciones de la técnica y los usos políticos. 
Ello representa una amenaza permanente contra la evaluación de política$, 
especialmente cuando sus resultados contravienen los mensajes oficiales y pueden 
ser atribuidos a conspiraciones opositoras. Se corre el riesgo de hacer morir la 
evaluación simplemente por inanición. La renuncia a utill~la como instrumento· 
orientador de la política social, acarr.ea el Peligro que acecha constantemente alas 
músculos: atrofi~ PQr fal!<lde uso. 
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